Habana, 27 de Octubre de 1887. 
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SEMANARIO CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES 








ADVERTENCIA. 


listando al cobro los recibos de suscricion del presente mes, se su- 
plica á los señores suscritores se sirvan dar la órden de pago en sus 
respectivos domicilios, para evitar así entorpecimientos en la marcha 
allministrativa de este periódico, 


Vencido ya el primer trimestre de suscricion á este semanario, 
se suplica á los señores agentes y corresponsales del interior se sir- 
van saldar sus cuentas con esta administracion á la mayor brevedad 
posible. —El Administrador. 


A ———— 


Buscricion iniciada por el Comité de auxilio, 4 fuvor de los 
sentanciados de Chicago. 


Plata. — Billetes. 





M*nuel Campo 
COnsiantino Llana.... 
«iré mío de Cajoneros. 
Tabaqueros de “La Rosa de Santiago”. 
Lector de “La Escepcion”.....ooooocrroonorcsor.. 
Tabaqueros de “La Flor de Murias” 

S de “La Carolina” 
José Muñiz 


Ubreros de Regla 
Tabaqueros de “La Madama”.. 
L6zla Carolina........ooooocoroo..ooo 
Tabaqueros de “La Flor de Cuba” ( 
José inflesto 
Telesforo Kivero.... 
Toneleros de Cárdenas SE 
'Yabagueros de Cárdenas. .cocononenccnsanacossonos 
Varios obreros de distintos oficios € Íd.......... 
Sucursal de la fábrica de tahacos “La Legitimi- 
dnd, de Bejucíl....ocovoocoonorosoosocanos 
Sucursal de la id. de Rodriguez, en id. 
Operarios de la fábrica de Suarez en 1d.. 
Operarios de la id. de Bauces, en 1d... 
A mi “La Venera,” en ld 
Tabuqueros de “Henry Clay”... 
Hkoman Mayor 
Varlos tabaqueros de “Larrañaga”... 
_Tabaqueros de Bejar y Fernandez........ 
Tabagneros de “La Excepción” ($4 remiésxa) 
Luciano Bajac 
Tabaque ros de “El Porvenir.* 
Manue! Lopez 
Gremio de Rezagadores (12 remesa) 
Tabaqueros de Villar y Villar (24 remesa). 
Gremlo de Panaderos... 
Gremio de Escojedores. . 
Logia “Hijos de América 
Logía “Gualcanámar”.. 
Logia “Regla” DÚM. B......oooooomooomo.. 
Grupo de Libres pensadores de Gubarró 
Gremio de Zaputeros (22 remesa).... 
Gremio de Cocheros 
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Por órden del Comité, cito, por segunda vez, á los 
individuos que tienen intereses en este pus para 
la Junta General ordinaria que tendrá efecto en la Ad- 
ministracion del mismo, Círculo de Trabajadores, el dia 
28 del actual. 

El Secretario, 


Francisco SancHez PeLarz. 





Rectifiquemos. 


Inmensa satisfaccion nos asiste al trazar los 
presentes renglones en los que, desde luego, 
podemos felicitar á nuestros compañeros los 
operarios del ramo de tabaquerías por resultar 
allanadas las dificultades que, durante breves 
dias, amenazaron oscurecer los horizontes del 
trabajo. 

Cuando vea la luz este artículo, habrán vuel- 
to á adquirir sus anteriores condiciones de 
normalidad las tres fábricas á que aludía el ma- 
nifiesto de la Union de Fabricantes que, en 
forma de suplemento, publicó El Industrial, y 
habrá, por tanto, desaparecido el recelo que 
abrigaban los ánimos acerca de una paraliza- 
cion con la cual airadamente se les amenazaba, 
por más que en nada la hubiesen provocado, 

Hoy, pasada la hora en que cualquier chispa 
pudiera haber ocasionado un incendio, vueltas 
ya las conciencias á su natural estado de equi- 
librio y seguro, por tanto, de que el apasiona- 
miento no ha de cegar su razon, debe EL Pro- 
pUCcTOR, con imparcialidad exenta de toda pueril 
contemplacion de compañerismo, rectificar en 


DE LA CLASE OBRERA. 


2. com 








¡la forma que se merecen ciertas erróneas apre- 
ciaciones que, con indistalpable ligereza, por 
no decir desdeñosa soberbia, aparecen estam- 
padas en el editorial que, con fecha 21 del que 
cursa, publicó el órgano de la Union. 

Semejante rectificacion interesa al buen nom- 
bre de la clase obrera en general y, en cum- 
plimiento á los deberes que le impone su título, 
entiende El Probucror que le incumbe ocurrir 
en demanda del público desagravio. 

Antes que nada y como demostracion langi- 
ble de que no nos duelen prendas, haremos 
constar, para desengaño de nuestros compañe- 
ros y edificacion de nuestros adversarios, que 
somos enemigos de esos movimientos que se 
denominan huelgas, pues tenemos la conviecion 
de que cuando no contraproducentes suelen 





¡su intencion ofender en lo más leve de palabra 
¿Ócon actos inconvenientes á los.obreros de su 
| casa. 

Ahora bien, ¿cree £l Industrial que D. Fran- 
¡cisco Menendez pueda carecef de teson y ente- 
reza hasta el extremo de hacer tales afirma- 
¡ciones, si no hubiese algo que justificase esa 
| declaracion? ¿Cree acaso que, si el proceder del 
Sr. Menendez se pudiese justificar con alguna 
¡ prévia agresion por parte desus operarios, ha- 
bría dejado de exigir que semejante disculpa 
por parte de ellos, se incluyese en el acta de 
arreglo por él firmada? De fijo que no, y resul- 
tando inadmisibles una y otra proposicion, que- 
¡da plenamente reconocido el indiscutible dere- 
¡cho con que los tabaquéros de La Belinda 
¡invocaban la dignidad obrera, así como las me- 





ser estériles sus resultados; creemos con £l!recidas satisfacciones á que ésta resultaba 


Industrial que son perjudiciales siempre para 
el fabricante y para el obrero; reconocemos 
su manifiesta impotencia para concurrir 'útil- 
mente á la regeneracion del proletariado, y sin 
embargo, á pesar de lodas esas nuestras termi- 
nantes condenaciones, nos vemos precisados á 
confesar que llegan momentos en que, fatal é 
ineludiblemente se impone la huelga como re- 
curso supremo, para esquivar imposiciones des- 
póticas y manifestaciones autoritarias, cuy: 
tácita aceptevrion implicaría una especie de sui- 
cidio moral para el obrero. 

Las huelgas son armas y no instrumentos: 


acreedora. 

| Esencialmente baladí hubo de parecerle á 
¡ El Industrial semejante invocacion, y sobre 
todo, inaudita y sólo digna de risa la preten- 
¡sion de que se diesen ámplias satisfacciones á 
los obreros. Y es que El Industrial no sabía, ó 
¡de saberlo olvidaba intencionalmente que en- 
¡ tre nosotros, que ni tenemos rentas ni títulos 
¡con que compensar en el órden material la 
¡ pérdida de aquellas condiciones que en el ór- 
¡den morai constituyen el más preciado tributo 
¡de la personalidad humana; que entre nosotros 
que, en vez de capitales ante los cuales se hu- 


con ellas se hiere y se destruye, pero con ellas | millen y dobleguen las cervices, sólo podemos 
no se realiza ninguna de las pacíficas conquis- | legar á nuestros hijos las tradiciones del traba- 
tas de que ha menester el trabajador para su ¡jo y un- nombre sin mancha, constituye la 
redencion moral y social; así, solo las admiti- | dignidad, el único bien cuyo disfrute nos sea 
mos y transijimos con ellas cuando vienen á | permitido, y por eso la defendemos y velamos 
constituir la protesta suprema del ideal contra | por su íntegro acatamiento con la energía y 
la realidad que le oprime: así como en el órden ¡ entereza del hombre que combate para salvar 
político la rebelion es el arma postrera del de- el único palrimonio de su prole. 

recho hollado, en el órden económico es la | Viviendo, como vive El Industrial, entre los 
huelga el último recurso contra la brutal rea- ¡satisfechos, y siendo, como es, genuino órgano 


lidad del hecho. 

De las premisas que anteceden fácilmente se 
deducirá que, apesar de ser como somos ene- 
migos de las huelgas, mereciera nuestra más 
ámplia simpatía y nuestro más cordial aplauso 





linda, actitud que originó el conflicto, hoy afor- 
tunadamente conjurado; simpatía y aplauso 
que posteriormente se hicieron extensivos á los 
compañeros de La Intimidad y H. Upman. 

Y es que en cada uno de los tres casos alu- 
didos quedaban postergadas en las profundi- 
dades del olvido las mezquinas consideraciones 
de intereses muteriales, y sólo se ventilaban 
cuestiones que atañían á la dignidad de la cla- 
se obrera: afrentados los trabajadores de La 
Belinda con inoportunos calificativos que esti- 
maron de todo punto incompatibles con su 
personal decoro, resolvieron no volver á pisar 
los umbrales de una casa en la que se les pro- 
digaban ofensas á que no eran acreedores, por 
su proceder siempre correcto y comedido, 

De que es cierto el hecho que motivó la ae- 
titud de los operarios de La Belinda, es cosa 
hoy históricamente demostrada, por más que 
se esfuerzen en negarla ó paliarla tanto la 
Union de Fabricantes cuanto su órgano: en la 
prensa ó sea El Industrial: existe, como prue- 
ba auténtica y fehaciente, el acta del acuer- 
¡do intervenido entre D. Francisco Menendez, 

dueño de La Belinda y sus operarios; en dicha 
lacta expresa el aludido dueño que jamás fué 





la actitud asumida por los operarios de La Be- | 


¡de clases para las cuales la posesion con su sé- 
¡quito de goces materiales eonstituye el único 
ideal de la vida, hubo. de parecerle extraño, 
¡imposible, que en nuestra época, y sobr» todo, 
en el seno de esta desquiciada sociedad en que 
al colmo han llegado las capitulaciones de con- 
¡ciencia y las obliteraciones del sentido moral, 
hubiese una clase que aún conservara vivaz 
apego y tributara ferviente culto á los ideales 
¡de la dignidad humana, hasta el extremo de 
sacrificarles con espontánea abnegacion todas 
las consideraciones del bienestar material que, 
segun nuestros egoistas y endiosados explota- 
dores, son las únicas que constituyen el fin 
primordial de la vida. 

¡Ah! seguramente que en una sociedad como 
la nuestra en que públicamente se ostentan las 
degradaciones todas, en que á la faz del sol, y 
valiéndose de la publicidad para escarnecer y 

¡afrentar á la conciencia, se evidencian los ar- 
teros medios á que suele apelar la explotacion 
para conseguir sus denigrantes fines: en una 
sociedad en la queá diario y una tras otra, 
van sumergiéndose en irreparable naufragio 
las virtudes y creencias; en una sociedad, cual 
la nuestra, en la que diariamente quedan evi- 
denciadas las pruebas del espolio, la concusion 
y la rapiña en todas las formas y esferas, desde 
la del primitivo y elemental bandolerismo has- 
ta la del cohecho, que acredita el nefando con- 
sorcio en que se unen dos almas igualmente 
envilecidas; en una sociedad, cual la nuestra, 
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saria para protestar y revolverse contra la 
degradacion en que se la vá paulatinamente 
hundiendo, seguramente, decimos, no era de 
suponerse que, allá, en el fondo de las capas 
sociales, se pudiese encontrar una clase entera 
que prefiriese arrostrar las amarguras del ham- 
bre antes que transigir con lo que consideraba 
como un ultraje á su dignidad. 

Mirando las cosas bajo el prisma especial de 
la clase á que le ligan estrechos vínculos de 
intereses, El Industrial se permitió calificar de 


infundadas tonterías los procedimientos adop-. 


dos por los obreros. 

Tal vez tenga razon el compañero; serán 
tonterías infundadas, pero tonterías que hon- 
ran altaniente ála clase que las abriga y con 


- ello demuestra palmariamente que, para ella, 


la honra y la dignidad son condicioues esencia- 


, les de la existencia, sin las cuales no debe vivir 


el que realmente se cree acreedor á ostentar el 
título de hombre, y por las cuales debe sacrifi- 
carse hasta la existencia desde el momento en 


. que ésta no pueda armonizarse con aquellas. 


La conducta observada por nuestros compa- 
fieros de La Belinda, La Intimidad y H. Upman, 
le probará á El Industrial y á los que tras de 
sus columnas se esconden, que para los obre- 
ros de Guba la nocion: de dignidad es prenda 

. inestimable que atesoran cuidadosamente en 
lo más íntimo de su corazon, y por la cual es- 
tán prontos á inmolar hasta las más necesarias 
condiciones de la existencia material, el pan de 

su familia. : 

Sepa El Industrial y sépanlo sus inspirado- 
res; á pesar de las múltiples abdicaciones que la 
han conducido al grado de empequeñecimiento 
moral en que hoy yace aletargada, esta socie- 
dad conserva aún en el seno de las clases tra- 
bajadoras el vivificante culto de la dignidad 
humana, y ese culto habrá de ser el eficaz ins- 
trumento de nuestra regeneración el dia en 
que, cundiendo ejemplos como el que acaban 
de dar nuestros compañeros, se revista el cuer- 
po social del valor necesario para amputar y 
arrojar lejos de sí los miembros gangrenados 
. que en la actualidad corroen nuestro orga- 
nismo. ? 

Parabienes sin cuento y elogios sin tasa me- 
rece la clase obrera por el ejemplo de dignidad 
que acaba de dar; ejemplo que esperamos no 
será estéril y estará llamado á ejercer saluda- 
ble influencia y salvadora reaccion sobre el 
apocamiento moral que se ha apoderado de 
nuestra sociedad. A 


.. 


Tales son las cosas que El Industrial califica. 
. de infundadas tonterías y nosotros, parodiando 


un dicho que llegó á adquirir triste notoriedad 
esclamarémos ¡Benditas tonterias! y. mil veces 
benditas, toda vez que por medio de ellas he- 
mos logrado demostrar á nuestra generacion 
que solo se pierden las sociedades que tienen 
decidido empeño en perderse, pues' basta una 


voluntad firme y una confianza íntima en nues-' 


tra propia dignidad para combatir y exterminar 
la desmoralizacion que nos aniquila. 

Bien por los compañeros que acaban de dar 
al pais tan saludable ejemplo. 

Esto tenfamos que decirle á El Industrial 
para que de una vez sepa y nunca más lo olvi- 

. de, que la dignidad obrera ni es un mito ni es 

una infundada tontería, sino una entidad real 
y viva en nuestros corazones, y ante cuyos al- 
tares estamos dispuestos á realizar todos los 
sacrificios é inmolar todas nuestras convenien- 
cias materiales. 


e 
Idolos de carne. . 


Acúsasenos con sobrada frecuencia de extraviar 

las pasiones de la clase trabajadora. Acúsasenos de 

; romesas ilusorias; con 
descabellados, en tanto dejamos á 
un lado sus vicios, sus defectos y sus errores, con el 
objeto de atraernos sus simpatías, con el propósito de 


satisfacer su vanidad con 
planes utópicos y 


reunir adeptos. 


; Nada ménos cierto; nada más apasionado ó ma- 
lévolo que esas acusaciones. Los que 

. generalmente sin habernos leido, sin conocer nues- 
* tras doctrinas, sin saber'ni una sílaba de la'línea de 


que parece ha perdido hasta la virilidad nece- 



















Los que tal dicen hablan 


EL PRODUCTOR 


conducta que desde un principio nos trazamos al pu- 
blicar esta Revista, : , 
Si la cion de doctrinas, la propaganda de 
principios determinados, es halagar á la clase obrera 
para extraviarla más y más en el laberinto de sus 
o des los tiene, aunque no en tanto grado co- 
mo las demás clases sociales, —entónces aceptamos 
las acusaciones de que se nos hace objeto. Mas, si 
como creemos, la propaganda de nuestros principios, 
la difusion de las doctrinas anárquico-colectivistas 
contribuye á formar la conciencia del Proletariado, 
dándole nocion: de sus. derechos y de sus deberes, 
haciéndole que estudie y que practique el bien y la 
justicia, entónces rechazamos con toda la energía de 
ue somos capaces esas especies calumniosas, arma 
de que se vale, sin duda alguna, la burguesía para 
destruir lo que con la razon y la lógica no pueden 
deshacer. Ed ALS 
Que á la burguesía le parezcan nuestros princi- 
pios utópicos, no es razon tia que se nos acuse de 
extraviar en el vicio 4 la clase trabajadora, porque 
sabido es que la utopía de hoy es lá verdad de ma- 


ñana, y nadie puede desconocer, sin parcialidad ma-. 


nifiesta, que nuestras ideas, llevadas á la práctica por 
el Proletariado, han ejercido una influencia tal en 
el obrero, que su moralidad, su honradez es hoy más 
notoria que nunca, pues los indivíduos y las colecti- 
vidades entre sí, se exigen condiciones tales, que el 
vicio y la ignorancia hallan un fuerte valladar, no 
solo en la asociacion, sino en la práctica misma de 
la anarquía, de la solidaridad; en la práctica, en fin, 
del lema que escrito llevamos en' nuestra enhiesta 
bandera, de la Verdad. la Moral yla Justicia. 

Aparte de ésto, la mesura y el comedimiento que 
siempre precede á nuestros actos, el especial cuidado 
que hemos puesto en concretarnos á levantar el es- 
píritu de' clase, exponiendo, ya en conjunto, ya de- 
talladamente, nuestros principios, huyendo siempre 
de las halaracas y buscando más el frío razonamien- 
to, la templada reflexion que el ardoroso sentimien- 
to, que la pasion desordenada que raras veces con- 
duce á nada bueno, dicen lo suficiente para que las 
acusaciones de nuestros'adversarios solo tengan eco 
entre los que nos juzgan con prevencion, descono- 
ciéndonos, ó entre aquellos que no conocen más ra- 
zon ni más justicia que sus privilegios, que sus egois- 
tas intereses. p 

Esto que dejamos expuesto no nos ha privado de 


que un dia tras otro hayamos puesto de manifiesto, |” 


no para ultrajarle, sino para corregirle, los defectos, 
extravíos y errores del proletariado; errores, defec- 
tos y extravíos de que no es él solo responsable, sino 
que á las clases privilegiadas y al medio social en 
que vivimos cabe gran parte de la responsabilidad: 
nosotros, parte integrante de esa misma clase deshe- 
redada, trabajadores tambien, lo hemos hecho sin 
investigaciones de ninguna especie; y 'sí solo porque 
así creíamos servir la causa de la Revolucion, mora- 
lizando é instruyendo á aquellos que únicamente 
han de realizarla, á los asalariados. Prueba de ello 
nuestros humildes trabajos «Los enemigos del Prole- 
tariado», «La vida madrileña», y tantos otros que se- 
ria poor enumerar. / 

.Hoy, prosiguiendo en nuestra tarea, vamos á tra- 
tar de un asunto tal que, como bien claro lo indica 
el epígrafe de este artículo, interesa á nuestros com- 
pañeros. . 


La idolatría ha nacido con la ignorancia: sin ésta, 
no hubiera de existir aquella. Los pueblos, sumergi- 
dos en un océano de errores, esclavizados por la su- 

ersticion y fanatismo, buscaron fuera de sí, fuera 
del órden natural de las cosas, algo ante qué postrar- 
se con el servilismo de todo el que desconoce su pro- 
pia dignidad. El hombre forjó en su mente séres 
superiores, creaciones mitológicas, y diólas forma la- 
brándolas, ya en piedra, ya en metal ó en madera. 

Muchos siglos de lucha sangrienta transcurrieron 


minioso de la idolatría; mas no en vano somos ar- 
dientes defensores del Progreso; éste, que por nada 
se detiene, ha derribado uno tras otro, todos los cas- 
tillos de naipes levantados por la estupidez y abyec- 
cion de los hombres. 

Hoy podemos decirlo muy alto; los ídolos de ba- 
rro han caido pera no levantarse más; la ignorancia 
huye de todas las inteligencias; la ciencia, ariete de- 
moledor del fanatismo, no cesa en su incesante labor 
de redimir 4 los hombres del error. 

Sin embargo, buscamos todavía un altar y un 
ídolo; nuestra rodilla se dobla, porque aún no sabe- 


*| mos encontrar en nosotros mismos el fin de nuestra 


mision social. ' 
Ya no nos satisfacen los ídolos de barro que ayer 
buscábamos solícitos, y los buscamos hoy de carne: 
nos es sumamente cómodo el que otros piensen y 
obren por nosotros; nos cuesta mucho pensar y obrar 
or nosotros mismos. Nos prestamos fácilmente á ser 
instrumentos del más sagaz ó del más instruido; todo 
ménos conservar dignamente nuestra personalidad, 
esta entidad pensante que llamamos hombre. 
En toda colectividad hay uno ó varios que sobre- 


para que los pueblos se emanciparan del yugo igno-. 








a moral, ya intelectual, cobra tal ascendiente sobre 

os demás, que fácilmente se cónvierten en esclavos 
suyos; desde este momento, todo lo que él diga y 
haga, bien dicho y hecho está, nadie osa ponerlo en 
duda. Si el hombre que á tal situacion llega no se 
malea, tal vez nos guiará bien; si no se equivoca, 
acabarémos por erigirlo en Dios. Mas llega un dia, y 
nuestra propia humillacion le induce á servirse de. 
nosotros para un fin determinado, que no tiene, por 
ejempló, otro objeto que satisfacer una ambicion 
dormida por algun tiempo. No importa, todavía le 
servimos. Yerra, delinque de tal modo, que ya no se 
escapa á nuestra mirada; comprendemos nuestra pe- 
queñez de espíritu, pero aún no nos atrevemos á.re- 
pudiarle; nos hablamos al oido, tratamos de su error * 
con cierta prudencia, llegamos hasta disculparle, y, 


| por fin, ¡cómo no! le perdonamos...... 


¡Era él! Al crímen Elo hubiera llegado, acabaría- 

mos siempre por disculparlo, honrándonos todavía 
con poder estrechar su mano; que al cabo su talento, 
sus servicios á uua causa que era la nuestra, bien 
valían la pena de no parar mientes en un desliz que 
sería imperdonable en cualquier otro. 

¡Cuántas veces creemos, pobres miopes, ser mate- 
rialmente libres é independientes y no somos en rea- * 
lidad más que uisnblas instrumentos de un vivi- 
dor de oficio! | y 

¡Cuántas veces, creyendo rendir culto al talento, 
adoramos á venenosos reptiles que acaban de infil- 
trarnos su propia ponzoña! . y 

Para el idólatra, solo es bueno lo. que su ídolo 
dice y hace; á su vez para el ídolo, solo son buenos 
los que ante él se postran incondicionalmente; él em- 
puja todos los elemenlos de que dispone contra aquel 
que se atreve ú hacerle frente; él detraya sin com- 
pasion, todo lo que, rodeándole, no sirva á sus per- 
sonalísimos fines. Cuando por una circuustancia 
cualquiera ve sus planes destruidos, eu despecho no 
tiene límites, y fulmina los rayos de su cólera sobre 
sus mismos vasallos, En este camino ya, introduce la 
Asi en todas partes, fomenta el cisma por todos 

ados, y no hd en servirse de la ignorancia que' 

ántes aprovechó para hacer de hombres, miserables 
instrumentos de sus caprichos, para matar luego la 
causa que tanto parecia querer, 

Todo se pierde; nadie tiene valor para detener al 
santon en sus fratricidas propósitos. 

¡A tales resultados conduce la idolatría! 

Por desgracia la clase trabajadora, con su éscasa 
instruccion y sus á veces desordenadas pasiones, fo- 
menta todavía la idolatría; ella alienta en parte á los 
ambiciosos, á' los explotadores de la honradez, que 
.cautelosamente se fingen sus amigos. Y en verdad 
que no es extraño; la superior instruccion de unos 
cuantos hombres peo en sus manos los destinos de 
los demás, y de ello nació la explotacion del hombre 

r el hombre: hoy sucede lo nrismo, los más astutos, 

os más hábiles ó los más sábios, manejan á los igno- 
rantes, y, seguros de la impunidad, juegan con todo ' 
cl que se presta á servirles de escabel. 
as esto por fortuna no esuun mal incurable; la 
contínua instruccion, el estudio constante, harán, de 
los que hoy son simples cosas, verdaderos -hombres. 
. Destruida la ignorancia, él consejo del hombre 
de talento, la obra. del sábio vendrán por sí mismos, 
y los demás sabrán apreciarlos por su propio valor, 
pero sin arrastrarse indignamente á los piés de 
nadie. : 

Todavía, los que alardeamos de más liberales, no 
sabemos sustraernos á la influencia y modo de ser 
de la sociedad actual; tenemos aún rancias costum- * 
bres, añejos vicios, hijos sí de la organizacion social 
en que vivimos, pero vicios y costumbres al fin que 
no hemos sabido desterrar de nosotros mismos. La 
obra de los socialistas revolucionarios estriba muy 
especialmente en ir corrigiendo todos los defectos 
que dejamos señalados. . ] 

El proletariado no necesita ayos que le guíen; 
ménos necesita ídolos á quien adorar; si queremos 
alcanzar nuestra emancipacion, nosotros mismos he- 
mos de procurarlo instruyéndonos y desterrando de 
nosotros el fanatismo por los ídolos de carne, como un 
dia desterramos el fanatismo por los ¿dolos de barro. 

En tanto esto no suceda, el trabajador caminará 
á empellones por la vía del Progreso, porque aque- 
llos mismos en quienes confie, serán los primeros á 
invalidar sus generosos esfuerzos. 

Si los ídolos de barro han taido de sus pedestales : 
y ruedan por el suelo bajo las plantas de los mismos 
que hace mucho doblaban la rodilla ante ellos, tra- 
bajadores, querer es poder. . 

. ¡No más idolos de carne! 
(De la 2. $.) 





Los Obreros de Cuba, 


Como prueba patente del espíritu que anima á los 
trabajadores de esta region, vean nuestros lectores la 
hoja que hicieron circular los obreros de Sagua, al reci- 
' bir la comunicacion del Comité de auxilio de la Habana. 

«Habitantes de Sagua: Ayer circulaba por la villa una 








len. por su habilidad ó por su saber: su superioridad,' hoja suelta enviada por el gremia de obreros de la Capi- 
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tal, en la cual se contaba con el apoyo del laborioso ar- 
tesano; y anoche mismo, un crecido número de hombres 
virtuosos y honrados, se reunieron en el teatro Lascano, 
á fin de probar su entusiasmo para todo aquello que tien- 
da al bien y con la sola idea de no desmentir un mo- 
mento la nobleza de sus instintos ni los sentimientos 
dignos que abrigan sus corazones. 

En dicha hoja suelta y además en un periódico de la 
Habana, se hace constar que siete obreros del Norte 
América (Ciudad de Chicago).han sido condenados á la 
última pena, por el gobierno que allí rige, no siendo otro 
el delito que haberse declarado en huelga un número 
de obreros, y como consecuencia de la misma, el estalli- 
do de una bomba, que segun se dice causó algunas des- 
gracias. 

Como se vé en la consabida hoja, suscrita por respe- 
tables firmas, nada era más lógico, nada más aceptable 

ue el fundamento de los huelguistas, pues pretendían 
des horas de rebajo en su faenas, no solo como un des- 
canso corporal sino porque en ése tiempo podían dedi- 
carse á idénticos trabajos infinidad de séres que yacen 
sin pan y sin hogar. 
NN Gobierno Americano, firme en sus principios, se- 
vero en sus Códigos y respetado por lo tanto por las Na- 
ciones más civilizadas, quizá confirmará tan terrible sen- 
tencia; pero como quiera, que si hay un Juez que falla 
equivocadamente, en vista de lo que arroja vna causa, 
nunca falta un censor de sus actos, un Letrado que con 
enérgicas protestas y con la razon por guía, combata los 
artículos del Código, puede muy bien resultar que esa 
sentencia sea revocada, que la pená se conmute, y entón- 
ces, esos pobres séres e felrdelalos J | á morir, 
arrastrarán una vida llena de penalidades, es cierto, pero 
en cambio no dejarán en la orfandad quizá tiernas é ino- 
centes criaturas, evitando á la vez el llanto y sufrimien- 
to de la madre y de la esposa. : 

El Centro de obreros de la Ciudad de la Habana, 
guiado de los más hermosos sentimientos humanitarios, 
llama satisfecho á los demás obreros de Cuba, y no se 
equivoca al decir que todos, absolutamente todos, arras- 
tirados por el compañerismo é inspirados por la noblezo 
de sus corazones, propenderán al bien de sus semejantes 
y con su óbolo, se conseguirá el fin deseado, cual es el 
de allegar recursos, con objeto de que haya un ciudada- 
no que en defensa de esos encarcelados que gimen bajo 
el peso de la adversidad, no esté conforme con el fallo 
dictado y apele de él ante el Gobierno Federal que co- 
rrés id 

ES ue suscriben, tuvieron la honra de asistir 4 la 
reunion de anoche, que trataba de este asunto, y no pue- 
den por ménos de significar, que allí, donde había reu- 
nidos unos 70 hombres próximamente, la mayor parte 
artesanos, era donde se destacaba ese sentimiento noble 
del leal obrero; donde se ponía de relieve su filantropía 
y donde se denotabu que el pucblo de Cuba es siempre 
el primero que se sacrifica en bien de la Humanidad. 

Quedaron nombradas comisiones para que se encar- 
garan de la recolecta, 
ban lo que podían ofreciendo gustosos á la derrama á 
sus amigos ausentes y aplaudiendo con júbilo una accion, 
que por lo digna y humanitaria á todos nos enaltece, 

El sábado próximo darán cuenta las comisiones, del 
resultado obtenido, y el Lúnes á más tardar, tendremos 


el regocijo de decir al Centro de Obreros de la Habana, ; 


que los artesanos del pueblo de Sagua, le envían cariño- 
samente lo que se ha recolectado en beneficio de los in- 


felices condenados 4 la última: pena en la Ciudad de | 
Chicago; dando desde ahora al Centro iniciador de una J . 
; ¡terminado el acto, firmando el Presidente para la 


idea tan levantada, el aplauso más espontáneo, pues cual 
si se tratara de salvar á amados compatriotas, á herma- 
nos queridos, ha desplegado la mayor actividad posible, 
no ha descansado un solo instante en hacer la noble 
propaganda, y con ello, ha sabido elevar su nombre á la 
altura que merecen tan grandes y tan sagradas aspira- 
ciones. —J. Erice.—J. A. Rodriguez. —8. Cobos. — T. Ro- 
driguez.—T. Icatsa.--I. Obregon.——D. Gronzalez.--L. Ar- 
bolay.—M. Perez.—D. Perez, Secretario.» 

En idéntico sentido circularon otra los de Cárdenas, 
y en Matanzas, Puerto Príncipe y otras poblaciones, el 
clamor de los trabajadores, lanzado en asambleas públi- 


cas, indica claramente que no está lejano el dia de su | 


completa unificacion. 





—_NOTAS Y NOTICIAS. 


Accediendo gustosos al acuerdo tumado, por los 
entusiastas obreros de Regla, publicamos á continua- 
cion el acta de la Asamblea verificada en aquella 
localidad, para acordar la forma de prestar su con- 
curso, al Comité de auxilios para los sentenciados de 
Chicago. 

Hé aquí el referido documento: 

«En el pueblo de Regla, á los nueve dias del mes 
de Octubre de mil ochocientos ochenta y siete, pré- 
via citacion anticipada, bajo la Presidencia del obre- 

ro Lorenzo Quintero y Pestana, y en su morada ca- 
lle de San Ramon, número quince, se reunieron los 
obreros Emiliano Chacon, Antonio, Rafael y Agus- 
tin Amhon, José Correa, Luis Quintero, Federico 
Gonzalez, Félix Echezabal, José Echezabal, Jorge 
Snovoll, Enrique Blanco, Juan Matute, Juan Romero, 
Nazario Gonzalez, Jusé Mayoli, José Cuevas, Felipe 


Advíncula, Rafael García Lopez y Eduardo Pujadas, | 





todos, sin esceptuar uno, brinda- | 
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este último sin ser obrero; pero adicto al particular 
de que iba á tratarse, fué invitado al acto, merecien- 
do la aceptacion de los concurrentes, actuando como 
Secretario á invitacion del Presidente. 

El Presidente declaró abierta la sesion y expuso 
que iniciada ésta por los compañeros Federico 
Gonzalez, Enrique Blanco, Lorenzo Quintero y Fé- 
lix Echezabal, era su objeto el de tratar el modo de 
allegar recursos, con objeto de remitirlos al Círculo 
de Trabajadores de la capital, para que éste lo haga 
á su vez al Comité de Defensa de New-York, que 
trata de salvar la vida de siete compañeros, de siete 
obreros del trabajo, condenados á la última pena por 
los Tribunales de Justicia de aquella nacion por el 
delito de sedicion. 

Acto contínuo, se dió lectura á un anuncio pu- | 
blicado en el periódico El Cubano, correspondiente 
al dia tres del corriente, que dice: «En el Círculo de 
Trabajadores», á otro que dice: «A los obreros de Cu- 
ba», y «Protesta», publicados en el poriódico EL Pro- 
DUCTOR, correspondiente al dia seis del corriente, todos 
ellos con el noble fin de que se recauden fondos al 
humanitario objeto que se propone.. Abierta discu- 
sion, el compañero Federico González, con sentidas 
frases hizo un fraternal llamamiento á la clase obre- 
ra, en bien de esos desgraciados compañeros, diferen- 
tes en nacionalidad, pero unificados por su condicion 
obrera y unificados aún más por su desgracia; por lo 
que se debía dedicar todo esfuerzo posible en su bien, 
con cuyo hecho se patentizaria nuestro amor á la hu- 
manidad y á nuestros semejantes. . 

El compañero Rafael García Lopez, hizo 4 gran- 
des rasgos oportunas explicaciones sobre el asunto 
que nos ocupa, explanó las causales del caso que se 
lamenta, pidiendo, en conclusion, se tome un acuer- 
definitivo en el particular. 

Acto contínuo, el compañero Enrique Blasco, usó 
de la palabra, manifestando que, cría muy conve- 
niente se nombrasen comisiones de recaudación en 
los respectivos talleres de la localidad. Y aceptada, 
por unanimidad, se acordó el nombramiento de tres 
comisiones de recaudacion, á fin de que hagan sus- 
ericiones en los talleres de este pueblo. 

Seguidamente, se procedió al nombramiento de 
éstas, quedando constituidas en esta forma: 

Primera Comision. — Félix Echezabal, Rafael 
García Lopez y José Correa. 

Segunda Comision.—Juan Romero y Nazario 
Gonzalez. 

Tercera Comision.—Felipe Advíncula, Jorge Sno- 
voll y José Cuevas, suplicando el Presidente á las 
Comisiones llenen su cometido á la mayor brevedad 
posible. * 

Por unanimidad se tomaron los acuerdos si- 
guientes: 

Nombrar Depositario de las cantidades que se 
recauden al compañero Lorenzo Quintero. 

Que el próximo domingo, 16 del corriente, se reu- 
nan las Comisiones en la morada del Presidente, á 
fin de que hagan entrega de las cantidades que ha- 
yan recaudado. 

Y, por último, que el mínimum de la suscricion 
sea el de diez centavos en billetes, así como remitir 
copia de la presente acta al periódico EL Propuc- 
TOR, para su publicacion. 

Y no habiendo otra cosa de qué tratar, se dió por 


debida constancia por ante mí que lo certifico.— 
Vo B2—El Presidente, Lorenzo Quintero.—El Secre- 
tario, Eduardo Pujadas». 


* 


No pasa dia sin que el cable, los periódicos na- 
cionales y los extravjeros, dejen de comunicarnos 
noticias tales, que son capaces de indignar al hombre 
de carácter más apacible. 

En Londres, una multitud de trabajadores hara- 
pientos que recorrían las calles en manifestación, con 
objeto de mostrar su miseria al pueblo satisfecho, 
han sido acometidos por la policía que, rifle en ma- 
no, ha matado unos pocos, herido á muchos y encar- 
celado á los más significados. 

Hacen perfectamente los lores ingleses. ¡Duro con 
esos miserables que tienen el atrevimiento de pre- 
sentarse en público con las carnes desnudas y pi- 
diendo trabajo......! 

¡Pues no faltaba más, sino que tan baja canalla 
tenga el inaudito descaro de turbar con sus estentó- 
reos gritos la dulce calma y plácidas alegrías de que 
gozan esos señores y acaudalados millonarios, que 
son la más fuerte columna del Estado, modelos 
incorruptibles de la más estulta moralidad y repre- 
sentantes inmaculados de las sacratísimas tradiciones 
nacionales. 

¡Nada! Cuchilladas y tiros con esos desalmados 
que piden pan ó trabajo. Y á los que tengan la 
suerte de escapar al alcance de las balas y de los 
sables de las fuerzas de policía, 4 la cárcel con ellos 
y que no salgan de gllí hasta hayan aprendido á 
morirse de hambre en un rincon y sin exhalar una 
queja! 


* 


¡Vaya usted á...... paseo! ¡Pues no faltaba más 
que fuéramos nosotros á creer lo que usted nos dice! 

Así hemos contestado á un tipo que se nos pre- 
sentó esta mañana, diciéndonos que, en casa de 
Villamil, los operarios habían aguantado que el due- 
ño metiera el cucharon en asuntos que directamente 
se relacionan con la lectura. ES 

¡Digo! ¡Y apenas es nada la cosa! Pues no dice, 
que dijo el dueño ó capataz de la referida casa diri- 
giéndose á sus eperarios, una cosa así...... “como que 
la vergúienza era verde y se la comió un borrico?” 

Vamos, que no lo creemos aunque nos lo diga el 
hombre más verídico del mundo. 


? 


El Circulo de Trabajadores, que tantos beneficios 
ha reportado y puede reportar en lo sucesivo á la 
clase obrera en general, se halla en la actualidad 
amenazado de muerte por la carencia de recursos 
para el sostenimiento de su colegio diurno. 

Treinta mil obreros existen en la Habana que 
quieren llamarse amigos del progreso, y por lo tanto 
amantes de las escuelas líicas; y...... sin embargo, 


triste es confesarlo, apenas si cuenta con quinientos 


asociados esa Institucion que debiera ser la primera 
en nuestras atenciones, con objeto de colocarla á tal 
altura, que fuese honra y orgullo de la clase obrera 
de este pais. 

Pero nosotros los trabajadores somos así; mucho 
de libertad; mucho defender nuestros derechos...... 
pero en tocando á cumplir con nuestros deberes...... 
perdone por Dios, hermano. 


* 


Hemos recibido la siguiente carta, cuya lectura 
recomendamos al dueño de la fábrica que en ella se 
alude, con el fin de que remedie el mal que en ella 
se indica. 

“Compañero Director de EL Probuctor: 

Muy señor mio: suplico á usted la insercion de 
las siguientes líneas en cl periódico de su digna 
direccion, por lo cual le anticipa las gracias s.s.s.—M. 

En la fábrica de tabacos de Béjar y Fernandez, 
existe una galera que, además de ser algo estrecha 
para el número de tabaqueros que en ella trabajan, 
puede asegurarse que éstos están á la intemperie. 

Si el día está bueno, el sol los tuesta constante- 
mente y si lluvioso, son tantas las goteras que caen, 
que muchos peques tienen que dejar de trabajar 
hasta que cesa la lluvia. 

Como usted comprenderá, Sr. Director, la cuestion 
que estoy tratando es de higiene y económica, porque 


| se perjudican, con el estado en que se halla la susodi- 


cha galera, los intereses de los tabaqueros que traba- 
jan en la referida tabaquería. Cuando les calienta el 
sol, están expuestos á pesear un tabardillo que les 
conduzca en breve plazo á San Antonio el Chiquito; 
y si porel contrario, llueve, puede ser un catarro 
pulmonar el quese encargue de darles pasaporte 
para el otro barrio, amén de los ratos que dejan de 
trabajar y que representan para ellos pérdidas de 
consideracion en sus mezquinos jornales. 

Sin otra cosá por hoy, y considerando que usted * 
no dejará de la mano el asunto, se despide de usted 
deseándole S, y P.—M.” 

Ya lo creo que no dejaremos de la mano el asun- 
to. Descuide el comunicante; ya verá lo que en uno 
de los números próximos le vamos á decir al indus- 
trial á que se refiere, si no coje las goteras. 





Los anarquistas de Chicago. 





Aucusr VixcenT TurovorE Seres. —Nació en Landeck, 
Hesse, en 1855, . 

Vino á los Estados Unidos en 1872 y pasó á Chicago 
en 1873, trabajando en su oficio de impresor. En 1875 
se interesó mucho en las teorías socialistas; dos años 
más tarde ingresó en el partido socialista y fué redactor 
del periódico Arbeiter Zeitung en 1880; poco tiempo 
despues, fué nombrado sucesor de Paul Grottkau, como 
jefe editor del periódico. Desde esta época se reconoció 
en él á uno de los más inteligentes y capaces entre los 
jefes del partido. 

SamueL FieLves —Nació en Todmorden, Lancashire, 
(Inglaterra) en 1847, pasó su juventud trabajando en los 
talleres, y entrando en la edad de la razon, se recibió de 
ministro Metodista. Fué despues nombrado superiten- 
dente de las escuelas dominicales de su país natal. En 
1868 vino á New-York y trabajó en algunos telares. Al 
año siguiente se trasladó á Chicago y desde esta fecha 
ha trabajadocomo operario. Ingresó en la liga Liberal en 
1880, en donde encontró á Spies y á Parsons, se volvió 
socialista y ha sido uno de los miembros más activos de 
la Asociacion Internacional de trabajadores. Es un gran 
orador y pensador profundo. 

Arsert R. Parsoxs. —Nació en Montgomery, Alabama 
(Estados Unidos) en 1848. 

Sus padres murieron siendo él muy joven y su her- 
mano, W. R. Parsons que era general en el ejército con- 
federado, pasó á Tejas llevándose consigo á su hermano 
Albert. Allí reeibió su educacion en los colegios de 
Waco. Despues aprendió á impresor en el periódico el 
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Galveston News, y cuando estalló la guerra se fugó de 
casa de su hermano é ingresó en un cuerpo de artillería 
del ejército conferado. Poco tiempo despues, sirvió bajo 
las órdenes de su hermano, recibiendo señaladas distin- 
ciones por su valor heróico. ces 

Despues de la guerra fué editor del periódico el l%s- 
pectador, en Waco. Con gran disgusto de su hermano 
se volvió republicano y gran político del partido, al 
extremo de haber ocupado por dos veces puestos en el 

bierno federal en Austin y fué secretario del Senado 

el estado de Tejas. En esta época se casó con una mu- 
lata y en 1872, á consecuencia de este casamiento, su 
hermano lo despreció y lo obligó ó salir de Tejas: ha- 
biéndose dirigido á Chicago, trabajó allí algun tiempo 
en varias imprentas y se hizo un agitador de profesion 
entre las clases trabajadoras. Por sus méritos fué nom- 
brado Maestro obrero del distrito 24, de los Caballeros 
del trabajo y presidente de las asambleas de oficios, el 
cual desempeñó tres años consecutivos. En 1879, fué 
nombrado candidato para la presidencia de los Estados 
Unidos por el partido Socialista obrero, lo cual rehusó 
por no tener la edad de 35 años, que es lo que marca la 
Constitucion. En 1883, fué uno de los que formó el pro- 
grama del partido de la Asociacion Internacional de 
trabajadores en el congreso de Pittsburg. Fué despues 
nombrado candidato para desempeñar el puesto de Con- 
cejal; y finalmente, en 1884, fundó el periódico la Alar- 
ma, órgano del American Group. 

Desde esa época, sus contínuos servicios á la organi- 
zacion y su actividad incansable, como asímismo, su pa- 
labra fluida y convincente, hicieron de Albert R. Par- 
sons, una de las más importantes figuras que descuellan 
entre la pléyade de trabajadores ilustrados que dirigen 
el movimiento obrero en la vecina República. 

MicmagL Scuwar.—Nació en Mannhein, (Alemania) 
en 1853, recibiendo su educacion en un convento. 

Trabajó algunos años de encuadernador en distintas 
ciudades alemanas, afiliándose al partido socialista. 

Vino á los Estados Unidos en 1879, y algun tiempo 
despues entró de redactor junto con Spies en Arbeiter 
Zeitung, ilustrada publicacion socialista. 

Es un correcto orador y su popularidad en el elemen- 
to aleman es muy grande. : 

Como organizador, es digno émulo de sus compañeros 
sentenciados. 

GeorcrE ExcrL.—Nació en Cassel ¡ 

Recibió una educacion comun en 
y aprendió á impresor. 

n 1873 vino á los Estados Unidos y un año despues 
pasó 4 Chicago, á donde se afilió al partido socialista, 

Fué el fundador del famoso grupo socialista North- 
nest en 1883. Su notoria actividad y energía incansable, 
impulsaron grandemente la organizacion. Engel es un 
orador incisivo y su palabra correcta y fácil, es oida con 
agrado, aún por sus adversarios políticos. 

AboLrH Fiscuer.—Es natural de Alemania y cuenta 
hoy 30 años de edad. > 

A los 10 años emigró con su familia á los Estados 
Unidos y aprendió 4 impresor en Nashville (Tenesse). 
Adelantando en su educacion sociológica, fué tiem 
despues editor 
tungs, que se pu 


Alemania) en 1836. 
as escuelas públicas 


Dlicó en Little Roch (Arkanas). 


n 1881 vendió el periódico y se trasladó á Chicago, | 


en donde trabajó de impresor, fundando despues un pe- 
riódico defensor de los ideales socialistas más avanzados. 

Desde esa fecha, su reconocida ilustracion y su labo- 
riosidad, le llevaron al desempeño de difíciles comisiones 
en el seno de la organizacion obrera. 


O A 
New-York, Octubre de 1887, 
Compañeros de EL Propuoror. 


Por las cartas y periódicos que he recibido de la Ha- 
bana, me enteré, con verdadera satisfacción, que han 
iniciado ustedes una suscricion á favor de los siete com- 
pañeros sentenciados á muerte en Chicago. Este hecho, 
que á primera vista no tiene importancia si se juzga por 
la ayuda material que ustedes puedan aportar, reviste, 
sin embargo, mucho interés y será una elocuénte leccion 
que recibirán los eternos enemigos del obrero. 


1 
Siete hombres organizan, propagan, y por cuantos 


medios pueden disponer agitan en favor del productor: 
luchando por esta causa caen en manos del enemigo, 
este último, sediento de venganza, intenta matarlos; — 
y ustedes, sin conocer las víctimas; sin hablar el idioma 
que ellos hablan; sin que tal vez oyeran antes ni aún 
siquiera pronunciar sus nombres; y á seiscientas millas 
de distancia aportan ayuda moral y material en favor 
de los siete soldados de nuestra causa. 

Esta se llama SOLIDARIDAD!! 

Y esta ha sido siempre la primera y más esencial de 
las virtudes que han significado los oprimidos, momentos 
antes de SU Nitso 6 de empezar la lucha por su reden- 
cion. 

Esas demostraciones de simpatía que diariamente re- 
ciben los condenados á muerte desde Inglaterra, Ale- 
mania, Francia, España y de todas partes, indican que 
las diferencias de fronteras, razas, colores y cion 
des desaparecen; sí, esto indica que no está distante el 
dia en que los proletarios se unan como una sola familia; 
sí, ese espíritu solidario muestra de un modo indisputa- 
ble que no está distante el día en que pidamos estrecha 
cuenta á los que por espacio de diez y nueve siglos nos 
han venido explotando impunemente! 


propietario del periódico Staats Zci- | 





La misma causa que dió orígen á la tragedia de Chi.| Despues de lo dicho han transcurrido cuatro meses 
cago, ha venido repitiéndose en estos Estados Unidos, | y... nada, señores, nada se ha hecho. 
cuna de la libertad, (segun dicen los que tienen riqueza) ' El amigo Canta-Claro, me dirá, y dispense la indi- 
desde hace tiempo. El año 76, cuando las grandes huel- | recta, lo que sobre el particular haya. 

as de los ferrocarriles, y cuando las tropas del Gobierno | 

Cusilaban obreros al granel, los de New- Yorke celebruron | 
un meeting en Tompking Square, que fué asaltado por | 
la policía. El 5 de Pabreto de 1885 fué asaltado otro | de cada millar de medianos. 
meeting en Clarendol Hall, y mujeres y niños fueron | ¿Por qué la Directiva del Gremio de Tabaqueros no 
atropellados_por los defensores del órden. Hace pocos | tomu cartas en el asunto? 
dias se alquiló un local y despues de pagada la renta, la | — ¿Por qué lo toleran los obreros? 
policía de Union de Hill, que era el lugar designado, | Dicenme tambien que en la aludida fábrica hay Ci- 
pidió la llave al propietario, y á la hora del meenting se | garrería, y que en ella la pobre mujer es explotada sin 
negó á conceder la entrada á los obreros, dando por re- | piedad, y.... vuelvo á repetir lo que antes dije: , 
rultado un motin. ' Por qué, señor, por qué los tabaqueros lo'consienten? 

Ultimamente: el sábado 8 del corriente han sido liene la palabra Canta-Claro para una alusion per- 
asaltados cinco mil obreros en el Centro de New-York, | sonal. 

* 


en Union Square; el partido progresista se reunió en 
Vaya ese soneto á guisa de sayo. No tengo necesi- 


esa plaza, con la intencion de rectificar el programa 
electoral del partido, y ápoco los señores de Wall Street | dad de advertir que no es mio; ya saben ustedes que yo 
entiendo de eso. 


enviaron á sus servidores, y entrando éstos como fieras | no 


por todos lados de la. plaza, utropellaban á cuantos en- 


contraban; y todos estos asaltos, sin más causa que el 

deseo que tienen estos esbirros de probarles á los capi- 
talistas que son dignos de servirles. 

| Tres veces consecutivas ha convocado Junta general 

y lel presidente del Gremio de Cigarreros, y otras tantas 

ha sido imposible celebrar la junta, por falta de asistentes. 


Ahora bien, si en uno de esos asaltos una: mano hu- 
biera arrojado una bomba, y esa bomba al estallar hu- 

Si siguen los cigarreros por ese camino, prueban de 

dos cosas una; ó que van d gusto en el machito, ó que 


biera matado á quince ó veinte de los asaltantes, es 
indudable que los supervivientes habrían preso á los 
oradores del meeting y los habrían ahorcado; tal es lo 
qn ha ocurrido á los siete compañeros de Chicago. 
han perdido por completo el espíritu social. 

Si lo primero, buen provecho les haga. 

Si lo segundo, ya se encargarán de sacarlos de su le- 
targo los fabricantes de cigarros. 





Parece que hay tambien allí una fibrica de tabacos 
qe ha rebajado nada ménos que tres pesos la hechura 


| 





La Brara. 

Piensa sólo en novenas y sermones, 
visita al padre Juan ó al padre Pablo, 
teme al diablo y es ella al into diablo 
por sus negras, torcidas intenciones. 
Siempre á la zaga va en las procesiones, 
en su boca es insulto quier vocablo, . 
corre por hacer mal como un venablo, 

murmura en callejas y rincones. 

écora injerta en buho y en arpía, 
es envidiosa de la dicha ajena; 
tal vez, si la dejaran, mordería, 
ue el bien de los demás la causa pena. 
Mujer que se confiesa cada dia 
mucho le ha de faltar para ser buena. 


iente por diente, ojo por ojo, han dicho los reyes del 
capital en Chicago: «un hombre de ese partido, que no 
hemos podido coger, mató siete de nuestros 'servidores; 
pues bien, nosotros ahorcamos á los siete más predomi- 
nantes de entre ellos.» 


Calquiera que sea la suerte de esos siete mártires, ya 
sean A Notradol ó setenciados á presidio, los fondos que 
se acumulen tendrán buena aplicacion. 

Fischer tiene esposa y tres niños de corta edad. 

Schwab tiene dos niños. Parsons, dos y Neebe tres. 

Es un deber para nosotros que estas familias no su- 
fran los horrores de de la miseria, y debemos procurar 
que esos niños se instruyan y eduquen á fin de que 
cuando sean hombres y mujeres, honren la memoria de 
sus padres y sean dignos de llevar sus nombres. 

Aquellos que cba y se sacrifiquen por nuestra 
causa, podrán sufrir el anatema de nuestros enemigos; y 
por esto es necesario que á la par sientan el consuelo y la 
satisfaccion de que aquellos por quienes trabajaron están 
á su lado, dióblalos E ayudarles moral y materialmente. 

Ustedes tendrán la recompensa por la ayuda que lle- 
van á Chicago, porque la mayor de las recompensas es 
la tranquilidad que se siente despues de haber cumplido 
un deber. 

Desándoles salud y buen éxito en los trabajos, me 
despido hasta la próxima. pa 


La epidemia de la especulacion va en aumento pro- 
esivo. 

El oro ha llegado al 240 por ciento, y lleva traza de 
llegar.... á donde le dejen Hogar 

Si los obreros que cobran en billetes, que son mu- 
chos, no toman una enérgica medida, pronto recibirán 
en pago de su trabajo unas aleluyas, con las cuales ten- 
drán lo que necesitan para acabar de morirse de hambre. 

Sin embargo, un remedio heróico os queda, víctimas 
pacientísimas; atracaos de política; sí, política, mucha 
política y habreis salvado vuestra situacion! 


En Hoyo Colorado se ha presentado la viruela, 
habiendo causado ya algunas víctimas, entre las que se 
cuenta el Secretario del Ayuntamiento. 

Las familias abandonan la poblacion, y entre ellas el 
apreciable compañero que nos comunica esta dolorosa 
noticia. 

Ignoro, porque el comunicarte no me lo dice, qué 
medidas habrá tomado el Ayuntamiento de esa localidad, 
pero si son tan acertadas y oportunas como las que aquí. 
se han tomado, la cosa no va á tener malicia. 





INDIRECTAS. 








El viérnes 28 del actual, ó sea mañana, á las siete y 
' media de la noche, se reunirá nuevamente el Congreso 
obrero, con objeto de dar lectura al dictámen que la Co- 
mision presenta, para que, convenientemente discutido, 
se lleve á la Asamblea de Directivas. | 
La sesion promete ser animada y de interés, por lu | 
qe el Secretario me ruega recomiende á los miembros 
| de ese Congreso, que por cualquier causa no hayan sido 
citados, se sirvan concurrir, sirviéndoles de citacion el 
presente aviso. 
Conque, ya ustedes lo saben, compañeros delegados, 
Hay que trabajar y se cuenta con el concurso de us- 
tedes, que para eso han sido nombrados. 
Al Círculo de Trabajadores, pues, mañ 
nos veremos las caras. 
* 


Laméntase El Cubano, de que sólo 4 La Semana me ' 
haya dirigido en son de ataque, por lo que á los sucesos | 
de Chicago, se refiere, y no haya dicho ni una palabra | tele 
al periódico La Lealtad.de Cienfuegos, que ridiculizaba | 
la actitud de los obreros de la Habana en ese asunto. | 

Esto tiene una explicacion lógica, compañero, | 

Que el verdugo ó sus congéneres defiendan la horca | ¿yn 
se camprende. 

Péro que se canten sus beneficios en las columnas de 
un periódico que de liberal se precia.... ¡eso no tiene 
perdon de Dios! : 

Por eso, para el primero, ó los primeros nuestro pro- 
fundo desden. . 

Para el corresponsal del segundo el correctivo apro- 
piado al caso. 


Pensaba ocuparme del Manifiesto de la Union de 
Fabricantes. 

Mas, para hacerlo, necesito estar de buen humor, pues 
no es posible tratarlo en serio. 

¡Se presta tanto á la broma! z 
En él imita á las mil maravillas la Directiva de la 
Union al portugués del cuento, que perdonaba la vida 
| al castesao si lo sacaba del pozo. 
Con otro golpe como ese 


ana viérnes, ó 





Para oportunidad y precision el servicio particular 
ráfico de El Diario de la Marina. : 
ice así en uno de sus telegramas: 
«Ginebra 22 de Octubre á las 8 y 25 ms. de la mañana. 
«El Consejo Federal de Suiza ha resuelto vigilar é 
pedir la celebracion de reuniones anarquistas que de- . 
bían efectuarse en esta república.» 

Y las reuniones á que el parte alude con fecha 22, 
se celebraron en Saint Gall, durando desde el día 1* al 
5 de Octubre, estando en ellas representadas todas las 
agrupaciones alemanas y austriacas. 

Lo dicho; para oportunidad y precision el servicio 
¡ particular del Diario. 





1 


k 


Segun me comunican de Bejucal, los trabajadores 
concibieron la idea de construir un cementerio civil, 

Apenas lo supo el liberal Ayuntamiento de la referi- 
da ciudad, hizo suya tal idea y consignó doscientos pe- 
sos en oro en su presupuesto para la realizacion, de la 
obra, manifestando que iba á llevarle 4 cabo. 

Pasó á la vez una comunicacion al Gremio de Taba- 
queros pidiéndole su concurso, y éste acordó contribuir 
con cuatrocientos pesos billetes, y más, si fuera necesario. 





El sábado próximo, á las 8 de la noche, tendrá efecto 
en el Círculo de Trabajadores, Dragones 39, una Confe- 
rencia de Historia, cuyo tema es: «El pueblo romano en 
sus luchas hasta la igualdad de derechos entre patricios 
y plebeyos.» 

Dicha conferencia' está á cargo del ilustrado señor 
Pelaez, tan conocido como apreciado de los obreros. 
Prometo asistir con todo el cuerpo. 





Imprenta Militar, Muralla 40. 


